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Resumen: 


Existe una controversia en el campo agrotécnico con respecto a la deseabilidad o no de la promoción de la caña de 
bambú en el Delta bonaerense. Bajo el nombre de bambú se agrupan una amplia variedad de géneros y especies de 
gramíneas de gran porte a partir de las cuales se pueden obtener productos maderables y brotes comestibles. Si bien en 
diversas regiones de nuestro país existen variedades de origen local de éstas plantas, géneros de bambú de origen 
asiático fueron introducidos en el Delta del Paraná como cultivo auxiliar hace más de un siglo durante el período 
frutícola y luego los cañaverales continuaron expandiéndose de manera asilvestrada cuando la fruticultura decayó. Si 
bien nuestro país no posee una larga tradición de explotación comercial del bambú, ésta ha comenzado a crecer en los 
últimos años y en el Delta surgió una experiencia piloto de fomento a su labranza. Frente a dicho proyecto se alzaron 
voces críticas que señalan el carácter exótico e invasivo de dicha planta. Por otro lado, algunes investigadoris y 
productoris locales señalan una serie de beneficios ambientales, económicos y sociales que pueden obtenerse a través 
de un manejo apropiado de los bambusales de la región. Esta ponencia busca indagar en las trayectorias y prácticas 
desde las cuales se sostienen dichos discursos, para analizar los clivajes en la estructura productiva regional y los usos 


simbólicos y en disputa del ambientalismo que despliegan les distintes actores y actrices. 
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Introducción: Delta, crisis frutícola, despoblamiento y ¿bambú? 


El presente trabajo es parte de un proyecto de investigación en curso en torno a potencialidades y dificultades para la 
construcción de un programa de desarrollo regional sustentable en torno a la caña de bambú en el Delta inferior del Río 
Paraná. Como parte de dicho proyecto, en esta instancia me propongo analizar una serie de imaginarios y 
representaciones construidos en torno al bambú por diferentes actores y actrices con influencia en el territorio deltaico. 
Sostengo que para comprender dichas construcciones es necesario indagar en la historia económica del Delta Inferior y 
analizar cómo diferentes secciones de éste se fueron especializando en diversas actividades económicas y desarrollando 


institucionalidades, vínculos y lógicas de desarrollo específicas. 


El Delta Inferior, o Bajo Delta Bonaerense, fue colonizado por la sociedad criolla desde mediados del siglo XIX y la 
fruticultura en manos de productoris de pequeña escala fue la actividad predominante en la región por más de un siglo. 
Luego de un ciclo de auge, esta actividad entró en crisis por factores internos y externos a la región y dio lugar a un 
proceso de de reconfiguración socio-económica. Desde las décadas de 1960/70 la mayoría del Delta Bonaerense se 
reorientó hacia la forestación de sauce y álamo, con concentración de tierras y menor demanda de mano de obra, lo que 
generó un fuerte proceso emigratorio (Galafassi, 2001; Nussbaumer €: Fernández, 2018; Olemberg, 2015; Pizarro, 2019). 


En cambio, en la sección tigrense, tras décadas de decaimiento, se produjo en la década de 1990 una apuesta a la 


reconversión turística encabezada por la gestión municipal (Bertoncello & luso, 2016) que dio como resultado una 
importante reactivación económica de la mano del desarrollo turístico e inmobiliario. De esta manera, donde antes 
existían chacras y quintas hoy predominan casas de fin de semana, cabañas de alquiler, hoteles, recreos y restaurantes 
donde los habitantes de la ciudad disfrutan del esparcimiento. Sólo en las islas tigrenses el descenso poblacional ha sido 
revertido y el número de habitantes muestra ahora una tendencia creciente, aún lejos de los máximos de la época 


frutícola (Olemberg, 2015). 


En 2009 , partiendo de una conceptualización de esta situación de descenso poblacional como un fenómeno negativo 
(Peña €: Tokatlian, 2013) , desde la área de Proyectos Sustentables para el Delta Bonaerense (PSDB) de la Dirección 
Provincial de Islas (DPDI), se decidió buscar diferentes iniciativas para impulsar una política de repoblamiento y arraigo 
para el territorio deltaico. Se eligió al bambú como un elemento central de dicho plan, alegando una serie de ventajas 
sociales y ambientales que se podían originar a partir de la explotación de dicho recurso (ibíd.). En la actualidad éste se 
encuentra abundantemente disponible en el Delta Inferior, dado que fue introducido como cultivo auxiliar en la época 
de la fruticultura. Tras la crisis de dicha actividad, el bambú continuó creciendo en las antiguas quintas y expandiéndose 


por las islas de manera asilvestrada. 


La propuesta de PSDB contó con impulsores en diversas instituciones políticas, sociales y científico-académicas, así como 
también con rechazo e indiferencia de otros organismos científico-técnicos y agencias de desarrollo territorial. Según me 
fue referido por productoris locales, uno de los principales argumentos esgrimidos por los detractores del proyecto fue 
el carácter exótico del bambú para el Delta del Paraná y el potencial invasivo que dicha planta podría alcanzar en dicho 


ambiente. 


Cuando comencé a realizar trabajo de campo en el Delta, entre 2017 y 2018, mis conocimientos sobre botánica eran 
escasos, y sombre bambú, nulos. Por lo tanto, luego de mis primeras entrevistas a productoris intenté corroborar la 
información obtenida mediante investigación bibliográfica. Buscaba fuentes que pudieran respaldar tanto las supuestas 
bondades de dicha planta, como aquellos argumentos negativos que habían surgido en los comentarios. Adicionalmente 
a lo largo de estos años fui consultando personalmente a biólogues y agrónomes, para intentar profundizar en la 


problemática. 


En cuanto a la indagación bibliográfica, ésta me permitió dar con un gran número publicaciones científicas de diversas 
partes del mundo(García Díaz et al., 2021; Ostapiv & Fagundes, 2007; Partey et al., 2017; Peña et al., 2015; Servicio 
Nacional Forestal y de Fauna Silvestre, 2021; Vogtlánder et al., 2010). Si bien dichas fuentes coinciden en señalar una 
importante serie de ventajas y bondades para un amplio número de variedades de bambú; también son reiteradas las 
definiciones acerca del carácter invasivo de algunas especies (incluidas algunas de fuerte presencia en el Delta como 


Phyllostachys aurea). 


Un aspecto a destacar de la pesquisa fue el número llamativamente menor (en comparación con otros países 
sudamericanos) de publicaciones científico-técnicas sobre el bambú como cultivo con fines económicos en Argentina. 


Esto parecía estar acorde a otro de los comentarios de les productoris, que señalaban la escasa tradición de explotación 


de la caña en nuestro país. Incluso cuando por cuestiones de formación comencé a cursar un posgrado en la Facultad de 
Agronomía de la Universidad de Buenos Aires (FAUBA), en un departamento orientado a labores de Extensión Rural, e 
intenté allí consultar a diverses profesionales, las respuestas fueron, por lo general, de falta de vinculación con la 
temática, con definiciones demasiado amplias, e incluso imposibilidad de referirme a colegas cercanes que hubieran 


trabajado con el bambú. 


En particular, mi interés se enfocaba en conocer la opinión de técniques del Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA), institución con larga trayectoria de trabajo junto a los productoris forestales del Delta y diversos 
programas para apoyar a les residentes y trabajadoris rurales de la zona. A través de docentes y colegas de la FAUBA 
pude acceder a entrevistar a varies técniques de INTA-Delta, y las respuestas resultaron similares: nunca habían 
trabajado con bambú ni conocían otras personas del área que lo hicieran. Sólo una de las tres personas entrevistadas se 
refirió a la existencia de una polémica sobre el carácter invasivo o manejable de dicho cultivo,. Sin embargo, también 
manifestó no conocer estudios publicados al respecto por la misma, pues “es como que el INTA medio en eso no se 


mete [sic], ¿no? Desestima la producción” (entrevista, agosto 2020). 


Esta imposibilidad de dar con información fidedigna sobre el bambú de parte del INTA, en cierta forma podría ser 
considerada un problema para mi investigación. Sin embargo, mediante un re-adecuación teórico-metodológica, puede 
ser considerada como un dato en sí misma. Como señalan Muzzopappa y Villalta 


“las negativas y limitaciones a las que muchas veces nos enfrentamos como investigadoras pueden y deben ser 
consideradas como obstáculos habituales que desaniman al investigador, aunque no por ello hagan naufragar la 
investigación. Principalmente porque estas trabas también constituyen algo más, ya que el tipo de acceso —o, 
directamente, el no acceso— a la documentación producida por determinadas instituciones estatales resulta ser 
una pista para el análisis. Esto significa que el obstáculo puede ser convertido en dato y su análisis permite 


|? 


explorar algunas de las características más persistentes de este ámbito institucional.” (Muzzopappa €: Villalta, 


2011, p. 24). 
Por lo tanto, considero pertinente afirmar que la recurrente falta de investigación y posicionamiento oficial del INTA 


sobre la conveniencia de fomentar o no la explotación del bambú en Delta refleja una decisión implícita de no innovar 
en la materia, mientras que el organismo ha realizado tanto históricamente como en épocas recientes) cuantiosos 
trabajos e investigaciones sobre otras plantas que puedan sumarse a los cultivos tradicionales para complementar la 
economía deltaica (como por ejemplo la nuez pecán y las gírgolas). Este señalamiento se refuerza uno de los 
persistentes comentarios referidos por uno de les pequeñes productoris locales de bambú “parece que le tuvieran 
miedo al bambú” (entrevista, mayo de 2018). Reflexionaré sobre posibles razones para éste comportamiento en 


apartados posteriores. 


Antes de ello, considero necesario reponer algunas consideraciones específicas sobre de qué se está hablando cuando se 
habla de bambú. Bajo el término de bambú se clasifican tres linajes, más de 150 de géneros y más de 1600 de especies 
(García Díaz et al., 2021), que si bien comparten un filiación y características principales en común, presentan a su vez 
elementos disímiles y, según el caso o factor considerado, incluso contrapuestos entre sí. Por lo tanto, sería inadecuado 


hacer afirmaciones generales sobre el potencial positivo o negativo de la explotación del bambú sin realizar ciertas 


distinciones básicas sobre la variedad a la que une se está refiriendo, y al ambiente en el cual ésta se implantaría. A 
continuación, entonces, intentaré presentar someramente algunas consideraciones esenciales para poder abordar las 
variedades, formas de crecimiento y reproducción del bambú, y aportar fundamentos que permitan comprender los 


elementos que impulsores y detractores de dicha planta seleccionan para construir sus posicionamientos. 


Algunas nociones fundamentales para comprender los bambúes y su crecimiento 


Bambusoideae es el nombre científico de una subfamilia de gramíneas‘ (familia Poaceae). Dicha subfamilia se divide a su 
vez en tres linajes o tribus: Bambusae (bambúes leñosos tropicales), Arundinarieae (leñosos) y Olyraeae (bambúes 
herbáceos) (García Díaz et al., 2021). Es decir, que Bambusae y Arundinarieae presentan grandes y duros tallos, similares 
a las maderas arbóreas, mientras que Olyraeae es más similar a otras hierbas. En lo que sigue de éste artículo me 
referiré a variedades de los dos primeros linajes, pues son los que a lo largo de la historia se han utilizado más 


ampliamente con fines cultivables. 


En cuanto a su origen geográfico, existen variedades nativas de bambú en todos los continentes salvo Europa y la 
Antártida (Peña & Tokatlian, 2013), albergando el sudeste asiático más de 1000 especies nativas, las Américas unas 430 ( 
la mayoría de ellas en Sudamérica) y África unas 35 (Areta et al., 2008). A lo largo de la historia, diversas especies de un 


continente han sido introducidas en otros y han sobrevivido (Peña €: Tokatlian, 2013). 


Dada esta diversidad geográfica existen diversos términos de significado equivalente para referirse a estas cañas. La 
palabra bambú es de origen malayo (Tan, 1998). Guadua es el término originado en alguna las lenguas originarias de la 
región de las actuales Colombia, Ecuador y Venezuela (García Díaz et al., 2021). Por otro lado, takua o tacuara es un 
vocablo que proviene del guaraní (Coll, 2012). Por más que en diferentes regiones exista prevalencia de un término 
sobre otro, se observa en los circuitos especializados un reconocimiento del uso intercambiable de los términos para 
cualquiera de las especies, independientemente de su origen geográfico, como se aprecia en Prado Garate (2019) o en 


numerosas publicaciones periodísticas o de divulgación (www.nuestrobambu.com; www.guaduabamboo.com)? 


Por otro lado, cuando une mira un conjunto de cañas sobre la tierra está mirando, por lo general, a una única planta u 
organismo, unidas subterráneamente por una intrincada red de raíces de la cual cada caña es un tallo que se expande 


hacia arriba en busca de la luz solar para la fotosíntesis y la reproducción del conjunto. Este tipo de raíces se llaman 


1A quienes no provenimos del campo de la biología o la botánica puede sorprendernos, por su gran tamaño, que el bambú sea una 
gramínea, es decir, que sea de la familia de los pastos. Pero aprehender esta filiación permite comprender algunas características 
importantes sobre su reproducción. 

? Realizo esta aclaración, dado que en Delta algunes productoris son criticados por usar utilizar el término bambú (al que se asocia 
con cañas de gran grosor) en lugar de tacuara (que en el sentido común se asocia a cañas de menor grosor y menor calidad 
constructiva), o equivocas distinciones entre especies americanas y asiáticas. La realidad es que existen Bambusoideae delgadas y 
gruesas tanto de origen asiático como americano. Lo que sucede, según mi lectura es que la variedad de ambientes de zonas que ha 
colonizado Phyllostachys aurea (tanto en el Delta como en el continente, done es común verla a lo largo de la vías de los 
ferrocarriles) y el largo tiempo que lleva en nuestro continente hace que muchas personas la asuman como "natural" y no la 
distingan de otras variedades regionales como Guadua trinii) 


rizomáticas y por su densa estructura, protegen al suelo de la erosión (González Martínez et al., 2019), siendo esta 


característica una fuente de valoración para las cañas (Peña & Tokatlian, 2013). 


A su vez, los bambúes se encuentran entre las plantas de más rápido crecimiento del planeta. A lo largo de una 
temporada, (seis meses aproximadamente) cada tallo o caña alcanza la altura máxima característica para su especie 
(influenciada, a su vez, de las condiciones del suelo y climáticas), que puede oscilar entre los cinco y los treinta metros 
para las especies leñosas). Tal característica los convierte en un recurso de rápida renovación; y además en grandes 
captores de carbono (García Díaz et al., 2021; Peña €: Tokatlian, 2013; Z. E. Rugolo et al., 2016). Por otra parte, los 
bambúes no presentan un ritmo de floración (y formación de semillas) estacional o anual, sino esporádicos con 
espaciamientos que pueden ir de los 4 a los 120 años según la especie y las condiciones ambientales. (Servicio Nacional 
Forestal y de Fauna Silvestre [SERFOR], 2021). Esto significa que la principal forma de propagación del bambú no es 


sexual, sino asexual, por el propio crecimiento de cada planta o el corte y trasplante de su sistema radicular. 


Hasta aquí, he descripto algunas características comunes a todos los géneros. Ahora es momento de comenzar con las 
distinciones. A los fines de esta ponencia, la diferencia principal a analizar se encuentra en los tipos de rizoma que posee 


“u 


cada especie, que determinaran su forma de expansión. Un rizoma es “... la parte o material vegetativo que se 
caracteriza por tener un cuello, bulbos y raicillas que, a partir de los bulbos, forma nuevos brotes, [...]se encarga de la 
absorción de nutrientes y el almacenamiento de las reservas energéticas...” que permiten, reproducir y extender nuevos 


tallos (SERFOR, 2021, p. 15). 


Por un lado tenemos los rizomas paquimorfos o simpodiales o definidos. Son rizomas de gran grosor, cuello corto, y 
entrenudos breves, por lo que desarrollan vástagos aéreos (los nuevos tallos o cañas) a corta distancia de su predecesor 
(Rúgolo €: Vega, 2016). “El sucesivo desarrollo de este sistema determina la formación de una mata densa y apretada, 
cespitosa, generalmente de contorno circular” (ibíd., 27). Por otro lado están los rizomas leptomorfos, monopodiales o 
indefinidos. En este tipo de formación “la yema apical continúa su crecimiento debajo del suelo, desarrollando nuevas 
ramificaciones monopodiales laterales y las yemas axilares dan origen a vástagos aéreos simples o varios ejes a partir del 
rizoma primario. Este sistema determina la formación de matas laxas, muy agresivas por sus rizomas cundidores que 
caracterizan a las especies invasoras” (ibíd., 28). Existen también los rizomas anfimorfos, que son un intermedio entre 


los dos tipos anteriores (ibíd.), pero no son tan comunes. 


En otras palabras, esta diferenciación entre rizomas paquimorfos y leptomorfos es fundamental para comprender las 
formas de propagación del bambú. Las variedades leptomórficas son fuertemente expansivas, sus rizomas tienden a 
extenderse rápidamente en variadas direcciiones, por lo que la planta llega a cubrir grandes superficies de terreno, de 
no encontrar algún obstáculo (por ejemplo, suelos duros o anegadizos). En cambio, las especies paquimórficas, tienden a 
crecer en forma de espiral o circulo mucho más compacto, por lo que su capacidad de expansión en superficie es mucho 
más limitada (la distinción es apreciable a simple vista). En el habla cotidiana de quienes trabajan con el bambú se suele 
referir a las especies de rizomas paquimorfos como “bambúes de mata” y a las de rizomas leptomorfos como 


“corredoras”. Son principalmente éstas últimas las que le dan al bambú su fama de invasivo. Si bien es evidente que es 


una planta de rápida expansión, es necesario abordar una definición más precisa del concepto de “especie invasiva” 


para poder operacionalizar los debates. 


Richardson, Pyšek et al.(2000) plantean que por años han existido imprecisiones y contradicciones en la literatura 
ecológica sobre las delimitaciones aplicadas en el los estudios de procesos de introducción, naturalización e invasión de 
especies y proponen las siguientes definiciones: 


“La introducción significa que la planta (o su propágulo?) ha sido transportada por humanos a través de una 
barrera geográfica importante. La naturalización comienza cuando se superan las barreras abióticas y bióticas 
para la supervivencia y cuando se superan diversas barreras para la reproducción regular. La invasión requiere 
además que las plantas introducidas produzcan descendencia reproductiva en zonas alejadas de los lugares de 
introducción (escalas aproximadas: > 100 m en < 50 años para los taxones que se propagan por semillas y otros 
propágulos; > 6 m/3 años para los taxones que se propagan por raíces, rizomas, estolones o tallos rastreros)” 
(Richardson et al., 2000, p. 93, traducción propia). 

Sostienen, por lo tanto, la importancia de diferenciar el concepto de naturalización, despojándolo de connotaciones 


negativas”; así como revisar catalogaciones existentes en base a esta distinción, pues muchas especies que en la 
literatura biológica o de estudios ambientales han sido largamente referida como invasivas, podría estar mejor 


descriptas como en un estado de naturalización. 


En ésta línea de trabajo, Canavan, Richardson et al. (2017) realizaron una catalogación mundial de especies de bambú y 
encontraron que de de 121 géneros y un total de 1662 especies, 232 de éstas han sido introducidas más allá de sus áreas 
nativas. De estas, 12 especies han protagonizado eventos invasivos. De estas 12, la mayoría pertenecen a los géneros 
Bambusa y Phyllostachys, pues son a su vez, los que más han sido introducidos, ya que son los más utilizados con fines 


cultivables por las características de sus brotes y cañas. 


Recordando que según Richardson, Pyšek et al.(2000) el proceso de introducción-naturalización es un continuum y un 
resultado de diversas interacciones (y no una característica intrínseca), Canavan, Richardson et al. (2017) remarcan que 
el mencionado número es el de los procesos invasivos registrados hasta el momento y no descartan que pueda haber 


nuevos en el futuro, si la introducción de especies aumenta. 


A su vez, les autoris remarcan que, para su propia sorpresa, en comparación con otros tipos de plantas, encontraron 
relativamente pocas especies invasoras de bambúes (0,7% de los especies) a pesar de la diversidad, la alta tasa de 
diseminación y la utilización de varias especies con fines comerciales. Esto contrasta con otras gramíneas, que contienen 
un porcentaje promedio de especies invasoras estimado entre el 6 y el 10 %. El porcentaje de especies invasivas es 
similar al de los aboles y arbustos en general (entre 0,5 y 0,7% ), inferior al de las angiospermas (2%) y al de las cactáceas 


0). anavan et al. z = . Por lo tanto, señalan 
(3%). (C l., 2017, pp. 13-14). Por | , señal 


3? Parte de una planta capaz de originar vegetativamente otro individuo. (Real Academia Española: Diccionario de la lengua 
española, 23. 2 ed., [versión 23.5 en línea]. <https://dle.rae.es> [Consultado el 07/07/2022].) 

* “Plantas exóticas que se reproducen de forma constante (cf. plantas exóticas ocasionales) y mantienen poblaciones durante 
muchos ciclos de vida sin la intervención directa del ser humano (o a pesar de la intervención del ser humano); suelen tener 
descendencia libremente, normalmente cerca de las plantas adultas, y no invaden necesariamente los ecosistemas naturales, 
seminaturales o artificiales”(Richardson et al., 2000)(Richardson et al., 2000, p. 98, traducción propia). Para distinguir una especie 
naturalizada de una invasiva, se señala también que la primera no debe producir impactos ecológicos ni económicos en la 
comunidad de origen. 


“sospechamos que la inclusión de algunos bambúes como invasores puede ser injustificada (o exagerada) [...]. En 
muchos casos, una larga historia de plantación de bambúes dio la apariencia de de una población prolífica y en 
expansión, mientras que la expansión de la población ha sido, de hecho, mínima o inexistente (O “Connor et al. 2000). 
Por esta razón, es importante que se adopten criterios estandarizados y medibles para definir lo que significa "invasor" 


para los bambúes” (Canavan et al., 2017, p. 14, cita en el original, traducción propia). 


Para Phyllostachys aurea, una de las especies de introducción en mayor cantidad de países a nivel global (y de fuerte 
presencia en el Delta), les autoris registraron y convalidaron reportes que la consideraron como invasiva en 7 países o 
regiones geográficas. (Australia, Brasil, Cuba, Hawaii, Nueva Zelanda, Estados Unidos y Japón). Asimismo, les autoris 
registran la presencia de esta especie y otras especies introducidas en Argentina, pero sin documentación que permita 


hablar de eventos invasivos (ver Figura 2 y tabla S3). 


Tomando experiencias de EEUU, los autores señalan el amplio uso de Phyllostachys (P. aurea, P. aureosulcata y P. edulis) 
como plantas ornamentales o cortinas visuales en jardines. “Sin embargo, tal vez debido a la falta de gestión y 
conocimiento en el mantenimiento del sistema de rizomas subterráneos, hay informes de poblaciones que han 
escapado y se han naturalizado...” (Canavan et al., 2017, p. 12, traducción propia). A su vez, Phyllostachys puede causar 
particulares inconvenientes en zonas urbanas como “daños estructurales en las propiedades a causa de los brotes 
emergentes, la colonización de jardines y terrenos vecinos, la dificultad y los elevados costes de eliminación de las 


poblaciones debido a los robustos sistemas de raíces” (ibíd.) 
Como parte de las conclusiones del ensayo, les autoris sostienen: 


“Nuestros resultados sugieren que la capacidad de invasión de las especies de bambú depende actualmente más 
de qué especies han sido trasladadas por el hombre y con qué fines que de las diferencias inherentes entre las 
especies. Algunos taxones, por razones históricas y geográficas, se han introducido en numerosas ocasiones. [...] 
las introducciones pasadas (especialmente las procedentes de Asia) han reordenado radicalmente la distribución 
mundial de algunas especies de bambú, y las nuevas tendencias e impulsos para las introducciones están 
cambiando rápidamente las dimensiones de este experimento natural en biogeografía. La proliferación de 
plantaciones de bambú a gran escala en nuevas regiones del mundo representa una nueva y fascinante etapa en 
la historia del bambú. Se necesitan urgentemente directrices con base científica para minimizar los riesgos de 
invasión” (Canavan et al., 2017, p. 14, traducción propia). 


En definitiva, considero que el ensayo permite sostener que la invasividad no es un rasgo absoluto, sino un espectro de 
posibilidades. Bajo este marco, el estudio afirma que para ciertos taxones de bambú, especialmente dentro del género 
Phyllostachys existe un alto potencial invasivo. Sin embargo, el artículo muestra que esas mismas especies pueden ser 
introducidas en diferentes hábitats y resultar invasivas en algunos de ellos mientras que en otros la planta se naturaliza 
(es decir, se reproduce establemente sin producir daños ecológicos o perjuicios económicos). Asimismo, estimo 
importante remarcar que si bien les autoris señalan los riesgos, son optimistas respecto a que mayores estudios y mayor 


disponibilidad de información sobre técnicas de manejo pueden contribuir a reducir los potenciales eventos invasivos. 


Acercamiento a la perspectiva de les impulsores del bambú en el Delta Inferior 


Como se mencionó anteriormente, en el año 2008, desde la gobernación de la provincia de Buenos Aires se buscó 
“implementar políticas para comenzar a hacer resurgir al Delta de la Provincia de Buenos Aires como el polo productivo 
que alguna vez supo ser” (Peña €: Tokatlian, 2013, p. 89). Otra de las premisas era que dichas políticas se dieran en 
sintonía con las directrices de sustentabilidad de la ONU (Informe Brutland, citado en Peña €: Tokatlian, 2013). En base a 
dichos criterios, se creo dentro de la Dirección Provincial de Islas (DPDI) se creó el Área de Proyectos Sustentables para 
el Delta Bonaerense (PSDB), a cargo de la Lic. Clara Peña, con los objetivos de “Evitar la emigración de los habitantes del 
Delta; lograr la inmigración de nuevos y viejos isleños y generar nuevos recursos sustentables para generar ingresos en 


la región que aseguren los objetivos mencionados” (ibíd.). 


Desde esta agencia surge la idea del eje de proyecto fuera el bambú. “Pues el bambú, conocido en el Delta como 
“tacuara”, “caña”, etc. lleva más de cien años instalado en las islas del Delta. Presenta especies autóctonas de la región, 
como la Guadua trinii y especies exóticas naturalizadas o en vías de serlo, como la Arundinaria simonii, la Phyllostachys 
aurea, Phyllostachys nigra, Phyllostachys bambusoide, entre otras. Y cumple con todos los objetivos propuestos por el 


área de Proyectos Sustentables” (p. 90., resaltado en el original). 


Por cuestiones de espacio no abordaré aquí todas las ventajas económicas y ambientales que el programa señalaba que 
el bambú podría ofrecer a la comunidad isleña, y me centraré principalmente en aquellos aspectos que se relacionen 


con su abordaje de la problemática de la invasividad del bambú, 


Según señala el informe realizado a cuatro años de iniciado el proyecto, si bien existe una larga tradición de utilización 
de la caña en el Bajo Delta Bonaerense, este aprovechamiento no suele realizarse en condiciones óptimas. Los estudios 
de campo realizados concluyeron que sería necesario “revertir algunas condiciones negativas actuales” (ibíd.) entre 
otras problemáticas, el informe señala que existen grandes extensiones de bambusales en estado silvestre y con 
manejos de cosechas inadecuados que, como resultado, no solo ofrecen cañas de menor calidad sino que podrían 
generar impactos ambientales nocivos (por los riesgos de invasión), por eso el proyecto planteaba “una propuesta 
integral para potenciar el aprovechamiento de dicha planta, ya sea mejorando el manejo de las especies que se han 
extendido naturalmente en la región, como realizando estudios de impacto ambiental para el posterior cultivo de 


aquellas especies con características más adecuadas a industrializar” (ibíd.). 


Apoyado por el Instituto de Botánica Darwinion, perteneciente al CONICET, el programa realizó un amplio esfuerzo por 
identificar y comparar las especies de Bambú presentes en el Delta y determinó que la de mayor presencia era 
justamente P. Aurea, conocida por sus rizomas corredores y su potencial invasivo. De hecho, explícitamente se refiere 


4 


varias veces a las especies leptomórficas de esta manera: “...son rizomas delgados que pueden tener crecimiento 
indefinido y determinan plantas invasoras” (p. 161); “(...) el género guadua en Sudamérica con todas sus especies, son 
de carácter paquimorfo (simpodial) y sus rizomas no son invasoras como es el caso de las Bambusas o de los 


Phyllostachys con rizomas leptomorfos (monopodial) que sí lo son” (.p 74). 


El documento incluye una sección denominada “Mitos y realidades sobre la biodiversidad” en el que se incluyen 
consultas a técnicos y especialistas que trabajan con bambú en Colombia y Ecuador (los países latinoamericanos con 
mayor trayectoria en la explotación de dicha planta) que incluyen variadas valoraciones sobre la invasividad y la 
biodiversidad. He optado por citar fragmentos considerablemente extensos, para que se aprecien mejor los matices y 
contrapuntos en las apreciaciones. 


“(...) los bambúes invasores, atentan a la biodiversidad vegetal, pues prácticamente absorben todo tipo de 
arbustos, los bosques son más densos y obscuros por tanto al no penetrar la luminosidad del sol, disminuye no 
solo la vegetación nativa sino las especies animales (mamíferos, insectos, etc.).” (p. 74, Jorge Morán Ubidia, 
profesor universitario e investigador ecuatoriano). 


“1. Las especies de rizomas leptomorfos tienden a comportarse como especies invasoras, sin embargo, en su 
hábitat natural no serían invasoras pues están cumpliendo un rol especifico en ese ecosistema. El problema es 
cuando el hombre la lleva y la siembra en espacios nuevos, fuera de su hábitat, allí si no hay el control natural 
(llámese plagas, insectos o roedores, vientos, fuegos, etc.) y el hombre no hace lo suyo, controlarla, se puede 
volver una planta invasora. 2. Las especies de rizomas paquimorfos también se pueden volver invasoras, caso 
concreto en Cuba; la Bambusa vulgaris que parece naturalizada y se encuentra en muchas partes de la Isla sin 
ningún manejo. Pero el problema para mí no es la planta sino el hombre, pues sabemos que los bambúes nos 
proporcionan infinitos beneficios y debemos utilizarlos y no dejarlos volver plantas salvajes.” (p. 75, Ximena 
Londoño, botánica e ingeniera agrónoma colombiana). 


“No se puede mirar desde un solo punto de vista el tema de las coberturas vegetales donde predomina una sola 
especie como es el caso de la mayoría de los bambusales, pero hay que reconocer que a pesar de haber esa 
predominancia, no es un monocultivo y existe mucha biodiversidad, pero también hay que reconocer que existe, 
por varias razones como la falta de manejo técnico, una pérdida de esta biodiversidad|!...], los del tipo leptomorfo 
que tienden a ser invasoras pueden llegar a convertirse en “especies no gratas” afectando la vida de otras 
especies asociadas. Lo que quiero explicar con esta pequeña reflexión es que hay que ver el tema desde muchos 
ángulos y tener en cuenta muchos factores para atreverse a dar una “receta”. Una de mis grandes enseñanzas ha 
sido que no hay especie mala sino mal ubicada, porque lo que para algunos puede ser una especie desagradable 
por ser invasora, para otros es una gran ventaja pues requieren revegetalizar áreas degradadas y estas especies 
son la solución.” (p. 76, Luis Fernando Botero Cortés, Ingeniero forestal colombiano especializado en silvicultura 
de bambú). 


Luego de éstas y otras opiniones, el documento sienta la posición de les impulsoris del programa en base su trabajo de 
campo en el Delta: 


“En el delta hemos observado una gran cantidad de bambusales (cañaverales) en su mayoría de carácter invasor. 
Los mismos ya están naturalizados en la zona, pues cuentan con más de cien años [...]. [Aquellos cañaverales 
intervenidos] en su gran mayoría, no presentan un manejo sustentable, sino de tala rasa [corte masivo e 
indiscriminado, en lugar de seleccionando sólo cañas maduras y cantidades mesuradas], se observan masas 
compactas de cañas finas [respuesta defensiva de la planta sobre-talada] casi impenetrables, donde la 
biodiversidad baja muchísimo. Al mismo tiempo, estas masas de bambú suelen tener un promedio de 50 m°, por 
lo cual su impacto no suele ser considerable en el ambiente. También hemos presenciado muchos bambusales sin 
ningún tipo de manejo, ni bueno ni malo, estos se desarrollan naturalmente más como un pequeño bosque, 
donde la distancia entre cañas es mucho mayor, lo que favorece a la biodiversidad. Uno puede encontrar 
árboles, arbustos y fauna local como nidos de pájaros, huellas de varios animales silvestres [...]. Teniendo en 
cuenta que el trabajo dentro de un bambusal sustentablemente manejado es manual y de bajo impacto y que 
sólo se ingresa a trabajarlo dos a tres veces por año, es de esperar que la flora y sobre todo la fauna local no se 


vea muy afectada. Creemos que esto es una ventaja en relación a la mayoría de otros cultivos, incluida la 
forestación; por más que una implantación de álamo, sauce, eucalipto o pino no tenga intervención por un 
período de al menos 12 años, no hay nada que cauce más desolación que un cultivo forestal recientemente 
talado... También los cultivos de frutales tienen un impacto ambiental, por más que su manejo es manual, en su 
mayoría son constantemente fumigados con pesticidas. El bambú no cuenta con plagas de consideración por lo 
cual, no se lo fumiga; sólo se lo fertiliza a veces en la etapa inicial, en caso de carecer nitrógeno el suelo. 

Nuestro propósito es que la gente maneje sustentablemente sus bambusales. Basándonos en las citas de arriba, 
estamos seguros de que un manejo sustentable, favorece a la biodiversidad” (p. 78, el destacado es mío). 


Asimismo, en otro apartado se remarca: 


“la creencia popular lo ve como una posible invasión y descontrol de cultivo. Sin embargo esto no ha sucedido 
en todos estos años [más de cien, se señaló anteriormente]. En parte porque los ríos y las zonas pantanosas 
actúan como barreras naturales, por otro lado su propagación por semilla es difícil debido a sus largos períodos 
sin floración. Por último, el delta cuenta con muchas especies de carácter no invasor para realizar posibles 
cultivos y muchas otras tantas para realizar ensayos de supervivencia y adaptabilidad. 

Lo que pretendo demostrar con estos fragmentos es que lejos de escapar el debate sobre el carácter invasivo o no, el 


informe reconoce esta potencialidad pero señala también factores empíricos limitantes y plantea también la 
capacitación como forma de control. Asimismo, lejos de plantear la problemática en abstracto, lo hace de forma situada 
y comparativa, mostrando cuáles son las alternativas actualmente existentes en la región, y por qué consideran al 
bambú superior a éstas. La forestación convencional en el Delta (principalmente álamo, especie foránea) ha 
transformado profundamente el paisaje con extensas áreas de monocultivo. Además, dicha industria genera muchos 
menos puestos de trabajo (recordar que uno de los objetivos explícitos de PSDB es la generación de arraigo poblacional) 
y también suele recurrir al empleo de agrotóxicos como el glifosato (Olemberg, 2015). La eliminación de bambú 
leptomórfico en todo el Delta no pareciera ser una opción abarcable (sólo se impulsó esa medida en el Área Protegida 
de la Isla Martín García -adyacente al Delta y con otras características fitogeológicas-, y se está llevando a cabo de 
manera muy gradual). La otra alternativa podría ser no intervenir, pero como señala el documento, esta opción es 
incluso más dañina en términos de conservación ecosistémica. Por lo tanto “si la no intervención conduce a otra forma 
distinta de destrucción —como es el caso de las invasiones biológicas—, entonces ha de ser posible intervenir para 
preservar. Y en el caso de los bambúes, en especial, su explotación racional puede resultar la clave para la conservación 
de los ecosistemas locales” (p. 10, Dr. Hurrell, Laboratorio de Etnobotánica y Botánica Aplicada (LEBA)- UNLP, prólogo al 


documento en análisis). 


La apropiación de les productoris locales de las enseñanzas de PSDB 


Parte de la labor de PSDB consistió en la realización de talleres para fomentar el uso, cultivo y manejo del bambú entre 
la población isleña. Por supuesto, ya había en el Delta gente que trabajaba la caña, aunque en un número reducido y con 
niveles de conocimiento específico variado. Así, de les asistentes al curso el 14% manifestó tener mucho conocimiento 
previo, el 19% poco, y el 67% ninguno (Peña & Tokatlian, 2013, ver gráfico p. 111). En general, de les productoris que 


conocí que asistieron al curso se encontraban, al momento, en la categoría de pocos o nulos saberes previos, y al día de 


hoy continúan mostrándose agradecidas y valorando en forma sumamente positiva los aprendizajes adquiridos. Junto a 
personal del Instituto Darwinion se dictaron talleres de “Manejo y cosecha sustentable de bambú” (p. 99) con modalidad 
teórico-práctica en los cuales se abordó la identificación de especies, edades y estados de madurez, con énfasis en la 
detección del carácter invasor o no invasor de las variedades. También se brindaron herramientas para evaluación el 
estado de salud/stress de un cañaveral, técnicas recomendadas de cosecha y elaboración de planes de manejo para 
saneamiento, mejora de la calidad de cañas y brotes y rendimiento óptimo del recurso (también hubo talleres de 


tratamiento pos-cosecha, construcción, y diseño, entre otros). 


A los fines de éste artículo, me interesa señalar aquellos elementos que hacen al posicionamiento de les productoris 
locales sobre la sustentabilidad ambiental o no del bambú. Me baso en las interacciones con diverses bambuseres a lo 
largo de cuatro años de trabajo de campo, y recurro especialmente a una entrevista con el presidente de una 
cooperativa de productoris isleñes de diversos rubros (de la que desde fines de 2020 también formo parte realizando 
tareas administrativas,). La entrevista fue realizada en 2018, y fue mi primer contacto con la temática del bambú. Los 
argumentos desplegados por el productor demostraban una fuerte convicción y conocimiento, tanto de las 
particularidades botánicas del bambú, como de sus interacciones con el suelo y la flora deltaica (así como de la 
economía isleña en general también). Si bien esta persona trabajaba con el bambú en forma previa a la realización de los 
talleres, sus conocimientos sobre la planta eran rudimentarios. Luego de los mismos, continuó explorando el 
comportamiento del bambú y trabajando en distintos cañaverales, al punto de ser convocado, unos cuatro años 
después, a ser convocado por las autoridades de PSDB para brindar sus opiniones y experiencias en la elaboración de 


una guía para el manejo del género Phyllostachys en el Delta (Peña et al., 2015). 


Citaré algunos fragmentos de dicha entrevista, en los que se puede ver la imbricación de los argumentos aprehendidos 
en los talleres junto con la experiencia personal en las islas, para luego analizarlas junto a otras prácticas observadas en 


el campo”. 


“La variedad de bambú que tenemos nosotros de forma masiva, que es la Phyllostachys aurea, que es una 
variedad invasora...porque corre... tiene rizoma en vez de raíz. O sea la raíz no corre hacia abajo, sino hacia los 
costados. Entonces es invasora pero no es invasora en el Delta. Es una caña ideal para el Delta, porque el Delta la 
controla naturalmente, ¿no? O sea, nunca puede ocupar más del 17% de una hectárea? porque sólo funciona en el 
albardón [las áreas elevadas de las islas], en un ningún momento puede... la caña se muere en el pajonal [el área 
central de los humedales isleños, cede de la mayor biodiversidad, y principal fuente de sus servicios 
ecosistémicos], no sale de ese límite...” 


“y otra cosa, que nos acusaba el INTA sobre todo -con el que nos llevamos muy mal y a las patadas siempre, 
parece que le tuvieran miedo al bambú...-, hay una biodiversidad absoluta, o sea, las palmeras, los libustros [sic], 
los sauces, los álamos, se les cagan de risa [sic] a la caña, siguen creciendo en el medio del cañaveral” 


> Utilizaré comillas dobles para las citas textuales y comillas simples para las reconstrucciones parafraseadas. 

€ Nunca supe de dónde sale ese porcentaje, no se menciona así en los informes escritos del PSDB (quizás sí se presentó algún calculo 
oralmente. Sin embargo, al día de hoy, cuando se enteró de que yo estaba escribiendo este artículo, me indicó que recordara incluir 
ese dato con ese mismo número. Quizás la afirmación provenga de una tergiversación de la referencia a un relevamiento satelital 
con análisis de longitudes de onda realizado por el PSDB de 170.000 hectáreas de monte isleño, que dio como resultado que los 
cañaverales ocupan menos del 1% área analizada (Peña €: Tokatlian, 2013, p. 190). 


[...] “porque acá hay un modo de producción en el bambú que se llama tala rasa, y es... que van un señor, mira un 
“cuadro” se dice, de caña, te dice “te pago tanto” y van y la sacan toda. Eso produce un desgastamiento [sic] y un 


” 


estresamiento [sic] del cañaveral” (entrevista mayo de 2018). 

Los bambuseres de la cooperativa explican siempre que su manejo de los cañaverales es sustentable, porque elles 
seleccionan las cañas o los brotes comestibles a cortar y controlan el crecimiento del cañaveral. Muchas personas 
realizan acuerdos con los bambuseres para que cosechen en sus predios, no sólo porque así logran mantener a raya el 
cañaveral (que mal atacado, vuelve con más fuerza, explican les productoris), sino que de esta manera ambas partes 
logran un beneficio económico. Otra productora cuenta cómo ella solía cultivar en los cañaverales a la vera del camino 
vecinal de su arroyo; ahora que ella se mudó y nadie los trabaja, las cañas invaden el camino y mucha gente las corta a 
machetazos (lo que deja filosos y peligrosos tocones). Ahora les productoris han presentado un proyecto al Municipio de 
Tigre para realizar el manejo en un “Centro de Interpretación de Humedales” de reciente creación, con cañaverales 
descuidados y densos. Les bambuseres pretenden usarlos de ejemplo en nuevos en talleres que enseñen los beneficios 


económicos, visuales y ambientales de un manejo sustentable. De esta maneras, les productoris intentan demostrar que 


su manejo sustentable es mucho mejor que el no-manejo (en sintonía con la cita del Dr. Hurrell en el informe). 


Por otro lado uno de los aspectos menos conocidos en nuestra región es el carácter comestible de los brotes de bambú, 
que una vez pelados y cocinados tienen una textura y sabor comparable a los palmitos. Justamente les productoris 
locales muchas veces promocionan este producto como “el palmito isleño sustentable” como forma de atraer la 
atención de les potenciales consumidoris. Luego explican que a diferencia del palmito, donde se debe matar palmeras 
de cuatro años para obtenerlos, el brote de bambú se da año a año, como si fuera una floración, y que su adecuada 
cosecha no sólo controla la expansión del cañaveral, sino que actúa como el raleo de los frutales, y mejora la calidad de 


las cañas que brotaran al año siguiente. 


Asimismo, éste productor remarca la mala relación con las filiales locales del INTA. Además de lo dicho en esta 
entrevista, reiteradamente señala que, en su opinión, las autoridades están cooptadas por el lobby de las cámaras 
empresarias forestales, de gran injerencia en el Delta. Según su versión, como el principal destino de la producción 
forestal isleña es la fabricación de pasta celulosa para la elaboración de papel; y dado que en muchos países el bambú 
está siendo crecientemente utilizado como materia prima para la pasta celulosa, les empresaries locales temen verse 
desplazades y por eso fomentan la “mala fama’ del bambú y presionarían a las autoridades del INTA para no meterse en 
el asunto. Sin embargo, según les productoris, esto muestra incluso su ignorancia respecto al bambú, porque las 


variedades presentes en el Delta no son las que se utilizan para la producción de papel. 


Les productoris locales también resaltan su baja escala y bajo impacto de sus prácticas. Señalan que, en contraste con 
les grandes forestadoris, el bambú puede ser rentable” sin atentar contra el humedal. Como se observa en la cita de la 
entrevista, el bambú no compite con la flora característica del humedal, está limitado por los suelos demasiado 


anegadizos. Mientras que les productoris de álamo y otras salicáceas realizan terraplenes y endicamientos (diques para 


"Rentabilidad que será posible, según los planes y deseos del éste productor, cuando se realicen inversiones y/o infraestructura para 
generar agregado de valor en origen a los derivados del bambú (lineamiento compartido con los postulado del PSDB) 


el control artificial de las crecidas del río) para realizar sus producciones a gran escala. La defensa y protección de los 
humedales, es una importante consigna de los nuevos movimientos sociales isleños(Halpin, 2021b), y les productores de 


bambú buscan alinearse con éstos (Halpin, 2021a). 


Por último, es importante notar que este grupo de productoris se opone a la instalación de grandes plantaciones de 
bambú en el Delta con el fin de obtener regalías a partir de la venta de bonos de carbono”. Consideran que dicha 
práctica, más que generar arraigo poblacional, presionaría más fuerte hacia la expulsión, porque más empresarios 
buscarían acaparar tierras para ésta actividad con lógica financiera y de monocultivo. “Si tenemos la suerte de que la soja 
no se da en las islas, ¿por qué nos meteríamos a hacer un monocultivo de caña? Nosotros lo que queremos es generar 
trabajo”. Si bien, el énfasis aquí está puesto en los efectos económico-sociales de esta modalidad, la elección de 
comparación con la soja no puede considerarse casual, pues con el tono en que fue mencionada, pareciera estar siendo 


utilizada como sinónimo por antonomasia de la diversidad de males que puede ocasionar el monocultivo. 


El INTA y la incógnita del Bambú 


Como mencioné en la introducción, me resulto sumamente dificultoso, tanto en la Facultad de Agronomía de la UBA 
(entre personas que estaba vinculadas a grupos de investigación en las islas) como entre les trabajadores del INTA-Delta, 
dar con personas que tuvieran conocimientos específicos sobre el bambú y pudieran responder las inquietudes que me 
habían surgido luego de las entrevistas con el presidente de la cooperativa de bambuseres. Finalmente, luego de que 
sucesivos contactos me fueran refiriendo a otra persona que quizás pudiera contar con algo de información sobre la 
temática, logré dar con un técnico del INTA que al menos pudo plantear una explicación de porqué me había resultado 
una tarea tan difícil. Luego de una charla sobre la estructura organizativa del INTA y las diferentes iniciativas que él y su 


equipo venían llevando a cabo en el Delta, cuando le pregunté sobre el bambú me respondió: 


Yo: Y te hago una pregunta... ¿bambú no trabajás? 

Entrevistado: “Bueno, el bambú es un tema medio polémico. Incluso dentro de la institución hay divergencias en 
la forma de pensar sobre ese cultivo. Está el tema de si es invasora o no es invasora, de si se puede manejar o no 
se puede manejar. La verdad es que yo no lo tengo muy estudiado el tema. Sé que es como que el INTA medio en 
eso no se mete, ¿no? Desestima la actividad. La verdad, es lo que te decía, yo no lo tengo muy estudiado. Es tan 
grande la demanda y las otras actividades que hay para trabajar, que no me puse a ver qué es lo que pasa con el 
bambú, por qué no se trabaja, o de qué forma se podría trabajar. Sé que hay varios productores, o varias familias 
[en el Delta], que tienen su producción de bambú. Y ahí están. Pero no sé, no es un tema en el que nos estemos 
metiendo, o sea, para serte sincero.” 


8 Por la época en que comenzaba el trabajo de PSDB impulsado por funcionaries provinciales, el ex intendente del municipio de Tigre 
había participado en una conferencia junto al ex-vicepresidente estadounidense Al Gore sobre los eventuales beneficios del 
comercio en bonos de carbono (https://www.elcomercioonline.com.ar/articulos/50029920-Al-Gore-brindo-una-charla-sobre- 
cambio-climatico-en-Tigre.html ; https: //youtu.be/F9IMhlIriQYOk); . Si bien dicha conferencia nunca derivo en hechos concretos en el 
Delta, el recuerdo y el rechazo a dicha iniciativa persiste entre quienes se definen como impulsores del cultivo social y 
ambientalmente sustentable de bambú. 


Resulta llamativo que, habiendo tantas y crecientes publicaciones favorables al cultivo de bambú, sobre todo en países 
latinoamericanos, una organización que hace años que trabaja en el Delta, y cuyo personal conoce tanto las 
características ambientales como las problemáticas socio-históricas de la región, para las que ha desarrollado diversos 
programas de asistencia socio-productiva”, que nunca se les haya ocurrido siquiera explorar las potencialidades de un 
recurso abundantemente disponible y rechazarlo de manera tan taxativa, sin ahondar en las diferencias entre especies y 
los riesgos y/o ventajas de cada una. Si fuera por reportes de invasividad, también hay especies de álamo denunciadas 


por invasividad (Macaya-Berti et al., n.d.), y el INTA no se plantea dudas al respecto. 


Contradictoriamente, otras regionales del INTA tienen un vínculo mucho más activo con el bambú, como por ejemplo 
Córdoba?” y Misiones**. En el caso de Misiones, la diferencia podría radicar en que se trata de variedades nativas de 
bambú (en algunas de las unidades experimentales), pero la publicación de Córdoba refiere un vivero de especies 
provenientes de la India. Adicionalmente, el informe de PSDB reconoce la colaboración de una regional de INTA para los 


estudios de reconocimiento satelital, pero no de una unidad del Delta, sino una de Castelar (Peña €: Tokatlian, 2013). 


Sobre el INTA-Delta, un colaborador de PSDB contó en la entrevista que le realicé: “Para mí el INTA fue totalmente una 
desilusión. No sólo no ayudó, sino que complicó mucho”. “Ellos ya tienen todos los kioscos armados [sic]. Entonces si no 
viene de ellos te ponen muchas barreras, te exigían muchas cosas que ellos no hacían. Ponele, te exigían un estudio de 
impacto ambiental. Y nosotros decíamos “está buenísimo, hagámoslo juntos”, pero ni siquiera. Pero es que si hay 


alguien que tiene las herramientas para hacerlo son ellos” (Entrevista a empleado de la DPDI, abril de 2021). 


Como se puede apreciar a partir de los diferentes testimonios, la imposibilidad de contar con una respuesta técnico- 
científica de parte del INTA-Delta sobre la problemática del bambú es un obstáculo difícil de sobreponer. Es más, 


considero que existen elementos para plantear la existencia de un proceso activo de resistencia. 
Consideraciones Finales 


Especies de bambú han sido introducidas hace más de 100 años en el las islas del Delta Bonaerense hace más de 100 
años. Dichas plantas han sido subaprovechadas y/o malamente explotadas en la región durante largos períodos de 
tiempo. En la actualidad, a tono con tendencias globales, un grupo de funcionaries provinciales y de productoris locales 
isleñes han intentando revertir dicha situación estudiando las características botánicas, agronómicas y económicas de 
las diverses especies presentes en el Delta, apoyados por científiques locales y técniques de otros países 
latinoamericanos. A partir de sus trabajos de sus trabajos de investigación y experimentación, les involucrades sostienen 


que un manejo sustentable de los cañaverales, incluso de aquellos con raíces corredoras —tradicionalmente referidos 


? Si bien el INTA tiene fuertes lazos de trabajo con les dueñes y gerentes de las grandes plantaciones de álamo y sauce, también 
tiene programas como “Pro-Huerta” y “Cambio Rural”, orientados a pequeñes productoris, empleades de las unidades forestales y 
sus familias o vecines que desean empezar a producir sus propios alimentos o lanzar pequeños emprendimientos comerciales. Estos 
programas toman en consideración las dificultades geográficas y económicas de vivir y producir en el Delta, e intentan brindar 
iniciativas focalizadas (fuente: entrevistas virtuales a técniques del INTA-Delta: junio.-julio 2020) 

1 https://inta.gob.ar/videos/inta-manfredi-%E2%80%93-produccion-de-bambu 

E https://economis.com.ar/bambu-misionero-inicios-de-un-cultivo-con-innumerables-mercados-por-explorar/ 


como invasores-, no sólo es posible, sino también deseable. Frente a estas innovaciones, la política del INTA-Delta ha 
sido no participar del proceso de investigación aplicada, cuando ésta es justamente su especialidad, y sostener una 
posición negativa con respecto al bambú en base a la premisa de su invasividad sin argumentos sustanciales, situados o 
específicos. Esta negativa a siquiera debatir el tema, por parte de una institución con cercanía a poderosos agentes 


económiques de la región como les empresaries, puede estar vinculada a los interés y temores de éstes. 


Por razones de espacio no he podido explayarme tanto como hubiera deseado sobre otras características económicas y 


ecosistémicas del bambú, que serán abordadas en futuros ensayos. 
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